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En el año 1992 Gianfausto Rosoli dedicava un artículo a la memoria del historiador de la emigración italiana en Canadá Robert Harney, fallecido poco tiempo antes, y declaraba que su mayor contribución había consistido en volver a dar voz a los emigrantes
. Con ese propósito, ponía en evidencia cómo el norteamericano Harney, una vez instalado en Toronto, había creado la Multicultural History Society of Ontario (MHSO), un instituto de investigación capaz de recopilar y dar a conocer no sólo miles de entrevistas a inmigrantes en Canadá, y periódicos publicados por aquéllos en sus diversas lenguas,  sino también un apreciable número de autobiografías publicadas o inéditas.
 Mostraba, por lo tanto, cómo se podían emplear estas últimas, pero ante todo presentaba el debate historiográfico existente sobre ese tipo de fuentes. 

En lo que se refería a los esfuerzos de los investigadores italianos, Rosoli recordaba los entonces ya famosos trabajos sobre las cartas de emigrantes de Emilio Franzina,
 así como los estudios sobre las mujeres emigrantes.
 No mencionaba, por el contrario, su propio interés investigador en los diarios de la emigración a Europa,
 tal vez porque había concebido su artículo como una comparación entre las cartas en sí mismas y las autobiografías, presentadas como dos tipos de fuentes opuestas. De las primeras subrayaba, de hecho, su “mayor frescura e inmediatez”, mientras que de las segundas destacaba su importancia “por el compromiso de los autores al situarse frente al pasado y reorganizar su propia experiencia a lo largo de algunos ejes importantes”. En este marco, los diarios, mencionados de vez en cuando, aparecían como una presencia espuria: no tenían un carácter meditado y consciente, como las verdaderas autobiografías, sino más bien “inmediato”, como las cartas. Les faltaba, por lo tanto, la reflexión subsiguiente que llevaba a las autobiografías a parecerse a otras obras literarias.

Siguiendo el surco de una reflexión de Joseph Pivato,
 Rosoli acababa por sugerir una suerte de escalafón literario de las autobiografías de emigrantes. En su escalón más alto situaba la memorialística de buen nivel cualitativo, de la que destacaba su proximidad a obras como la primera novela de la trilogía de Nino Ricci sobre los inmigrantes del Molisse italiano en Ontario.
 En el escalón intermedio colocaba la memorialística semipopular, que comprendía las “memorias familiares, o de los grupos campesinos o regionales, las impresiones de algunos periodistas étnicos y las memorias de viaje”. El escalón más bajo correspondía a las memorias auténticamente populares, por haber sido redactadas por los propios trabajadores, como la de Giovanni Veltri.
 Este escalafón no se correspondía con auténticos juicios de valor, aunque sí otorgaba una mayor atención a los materiales del nivel alto (por ser más significativos desde el punto de vista literario) y a los del escalón más bajo (porque parecían ser los más aprovechables como testimonio histórico). En todo caso, Rosoli concluía que, más allá de su valor documental, “la autobiografía popular se convierte en una reflexión sobre el yo colectivo, ‘desde dentro’ de la personalidad de los emigrantes, sobre su irrepetible contribución enriquecedora, moral y cultural, a una sociedad multicultural”.

El artículo de Rosoli se centraba en el caso de Canadá, razón por la que concluía con la mención a la sociedad multicultural. No mencionaba, sin embargo, otras experiencias similares en el ámbito latinoamericano, europeo o australiano, y se limitaba a recordar de pasada las numerosas autobiografías italo-estadounidenses, definidas por entonces por un crítico como una de las expresiones literarias más típicas de los Estados Unidos.
 Concedía un espacio, pese a todo, a algunas formas particulares de la narración autobiográfica italo-estadounidense, desde Rosa. The Life of an Italian Immigrant a Il diario di un emigrante de Camillo Cianfarra.
 La primera es la célebre reconstrucción de una vida de emigrante redactada por un trabajador social a partir de los recuerdos de la protagonista; la segunda, conocida no sólo por los especialistas, es una auténtica reflexión autobiográfica. El texto de Cianfarra fue utilizado por Rosoli para ejemplificar la categoría autobiográfica semipopular. No profundizaba, en contrapartida, sobre una variante específica, la periodística: a principios del siglo XX aparecieron otras obras del mismo tenor, por ejemplo Ricordi di un giornalista errante de Giuseppe Gaja, que permiten seguir la vida de los redactores y de los corresponsales de la prensa de inmigración en los Estados Unidos.
 

En conclusión, el ensayo de Rosoli enumeraba una serie de cuestiones que, empero, no conseguía resolver de modo definitivo. El impasse es significativo, pues el estudioso en cuestión ha sido uno de los mayores especialistas en migraciones internacionales de la segunda mitad del siglo XX, y había mostrado desde hacía tiempo una sensibilidad muy acusada hacia la utilización de fuentes no convencionales, acompañando su análisis de los datos históricos y demográficos con incursiones en los diarios de emigración o las fotografías.
 Con todo, en el terreno específico de las fuentes autobiográficas Rosoli parecía tropezar, por un lado, con la declinación de las características literarias y/o documentales de la propia fuente y, por otro, con su composición multiforme. Si una autobiografía era una obra culminada (y en cierto modo dotada de calidad literaria), y no un testimonio en bruto, ¿por qué se podía tomar en consideración Rosa. The Life of an Italian Immigrant, en la cual la reelaboración era futo de la intervención de una tercera persona, y no The Memoirs of Giovanni Veltri, donde la reconstrucción crítica era obra del editor? Además, no estaba claro, o era demasiado implícito en el artículo que aquí discutimos, cuál era el criterio de discriminación entre autobiografías y diarios.

Estos interrogantes siguen estando todavía hoy en el centro del debate; y tampoco eran nuevos en el momento en que escribía Rosoli. Un gran proyecto de investigación sobre la emigración de la región de Biella (Piamonte), promovido por un banco privado y por la Fundación Sella, y coordinada por Valerio Castronuovo, había hecho un amplio uso de entrevistas orales para reconstruir “historias de vida”, discutiendo al mismo tiempo su valor documental, histórico y lingüístico.
 El mismo equipo de investigadores había participado en 1989 en un simposio internacional, que había servido para presentar el trabajo hecho sobre el terreno y comparar sus resultados con las líneas generales del debate internacional sobre historia de las migraciones. En esa ocasión, Paola Corti había destilado su proprio trabajo sobre dos comunidades de emigrantes de la montaña de Biella para reconstruir el modo en que la elaboración de la memoria familiar había influído al mismo tiempo sobre la literatura regional para construir una auténtica “épica municipal”, en la que las empresas y los éxitos de los emigrantes individuales se conjuntaban para trazar los contornos de una aventura comunitaria.

En ese mismo congreso, Emilio Franzina intentó trazar el marco de los estudios sobre la memorialística autobiográfica, incluyendo autobiografías y diarios, e intentando encontrar un lugar proprio para las cartas y las historias de vida.
 Franzina recordaba cómo el interés de los sociólogos estadounidenses por los dos últimos tipos de fuentes databa de la primera mitad del siglo XX, mientras que las autobiografías sólo fueron revalorizadas desde la década de 1960, al compás de una reflexión crítica de ámbito más general sobre aquel género. Era una reflexión ante todo literaria, pero que también se extendió a  la Historia, en la medida en que se comprendió que la lectura de los escritos autobiográficos permitía reencontrar la voz, no inmediata pero sí mediata, de las clases subalternas.
 En ese sentido, Franzina apostillaba que sólo la perspectiva histórica hacía posible evitar el callejón sin salida en el que se había visto atrapada la crítica estimulada, y al mismo tiempo bloqueada, por la conocida tesis de Philippe Lejeune acerca del “pacto autobiográfico”
. Este autor francés había puesto de relieve el modo en que todo autor de una autobiografía sella una suerte de pacto, implícito o explícito, con sus lectores, por el que se compromete a revelar toda la verdad de su vida, esto es, a contarla sin crear confusión sobre ella, a cambio de una lectura partícipe y, sobre todo, equilibrada. De esta manera, la obra autobiográfica se distingue de la novelística, renunciando por definición a toda forma de ficción.

Según Franzina, la tesis de Lejeune tendía a dar por descontado el carácter literario del texto, pero basándolo en los criterios usuales de la crítica y de la producción literarias, lo que lo había llevado a poner en duda que autores rudos e incultos pudiesen redactar auténticas autobiografías. Para el historiador véneto, los emigrantes sí pueden, por el contrario, hacerlo, y además realizarlo “a su manera”, sin imitar los modelos literarios tradicionales, pero narrando su propia vida con su propia voz. Para fundamentar su hipótesis, Franzina exponía un rico corpus de autobiografías de la primera mitad del novecientos, vinculadas  no sólo con experiencias migratorias norteamericanas, sino también y sobre todo latinoamericanas. En este sentido, concluía que esos textos presentaban un modelo narrativo autónomo con respecto a los más tradicionales, hasta el punto de conformar casi una contraliteratura. Y añadía además que muchas de estas obras fueron publicadas. Sus autores, por tanto, se confrontaron de modo concreto con el público lector, y también habían firmado el famoso pacto autobiográfico. Al final de su intervención, Franzina recordaba que no todas las autobiografías de emigrantes han sido publicadas, y que muchas de las inéditas fueron recogidas en el Archivio diaristico nazionale, fundado por Saverio Tunino en la localidad toscana de Pieve Santo Stefano en el año 1984. Insistía así en que era posible propugnar un reconocimiento y un examen más amplio del conjunto de las autobiografías populares vinculadas a las migraciones. 

En los meses anteriores a a la participación de Franzina en aquel congreso, dos editoriales habían publicado, en efecto, una serie de textos del Archivio diaristico nazionale, que mostraban huellas de haber sido objeto de reescritura por parte de los mismos autores y que eran, por tanto, más autobiografías que diarios. En el hiato entre la presentación en el congreso y la publicación de sus actas apareció, además, un tercer testimonio autobiográfico de importancia.
 Se planteaba así de nuevo el problema de la diferencia entre diario y autobiografía, y la propia organización de los fondos del Archivo llevaba a discutirla de nuevo. En particular, la publicación del primer inventario del Archivo presentaba una introducción del editor Luca Ricci, en la que se comentaba la opción escogida por Tutino y sus primeros colaboradores de recopilar únicamente “escritos de personas sobre sí mismas”
. Estas últimas se dividirían en dos grupos: a) Diarios propiamente dichos, o sea, anotaciones más o menos cotidianas “redactadas contemporáneamente al acaecer de los hechos”; b) Escritos de memoria, es decir: autobiografías, entendidas como el balance de una vida entera, y/o memorias, o sea, narraciones de un limitado segmento existencial. 

Ricci destacaba el éxito inmediato de la iniciativa. La decisión de fundar el archivo databa de 1984, pero sólo en 1985 tuvo lugar la primera petición pública de envío de textos. En septiembre de aquel año Tutino declaraba haber recibido ya sesenta de ellos. La supervivencia del archivo estaba así asegurada; y su constante expansión permitiría vincularlo con iniciativas europeas de carácter homólogo, y en fin publicar un buen número de textos, con un porcentaje de ellos dedicados a la emigración.
 A rebufo del éxito del Archivio diaristico, otras instituciones que participaban del interés por los testimonios populares, desde el Archivio della scrittura popolare al Archivio ligure della scrittura popolare, se lanzaron a la caza de materiales análogos, y recogieron una buena cosecha de ellos. Ese éxito los empujó, a su vez, a profundizar en la especificidad de cada una de las fuentes.

A la investigación de archivo y a la clarificación teórica seguía, en fin, la publicación de materiales autobiográficos, a veces en forma de antologías. En un principio se procedió por acumulación temática, agregando varios tipos de fuentes en un intento de reconstruir modelos de migraciones regionales y provinciales;
 o bien se incluyeron cartas y otros materiales autobiográficos con el mismo objetivo en volúmenes dedicados a áreas específicas.
 Andando el tiempo, sin embargo, las ediciones de cartas se han convertido en un género en sí mismo, regulado por convenciones metodológicas precisas;
 y del mismo modo se ha desarrollado de forma independiente el género de las historias de vida. Ya hemos mencionado a vuelapluma esta tipología de testimonios y de análisis, pero es momento de presentarla con más detalle, en razón de su proximidad al género de la autobiografía.

Orientados por el mismo lema de volver a dar la palabra a quien no la había tenido, en la década de 1980 se consolidaron en Italia tanto el uso de la entrevista oral como fuente histórica, como el recurso a las historias de vida, que se convirtieron después en una aplicación específica de la metodología oral para escribir la historia, sobre todo, de los marginados.
 Las historias de vida renacieron más tarde al otro lado del Atlántico, mientras que en Italia se convirtieron rápidamente en un mero elemento de discusión historiográfica.
 Por el contrario, la Historia Oral se consolidó tanto en Italia como en los Estados Unidos gracias al enorme trabajo de Alessandro Portelli.
 En particular, la combinación de historia oral e historia urbana, campo predilecto de Portelli y de sus jóvenes colaboradores, llevó a otorgar un espacio notable a la inmigración contemporánea en obras como Città di parole, que a través del entrecruzamiento de los relatos reconstruyen la génesis de un asentamiento urbano.

Retornando a los materiales autobiográficos, según los define el Archivio diaristico nazionale, las biografías basadas en la memorialística individual constituyen hoy un subgénero historiográfico, en el que la parte del león corresponde a los exiliados y a los emigrantes. Su lejanía de la tierra de origen, y la dificultad de reconstruir la documentación relativa a su experiencia, ha forzado a los historiadores a basarse en todo lo que aquéllos escribieron.
 TALVOLTA INOLTRE IL CONFINE TRA EMIGRAZIONE DI LAVORO ED EMIGRAZIONE POLITICA E’ IN QUESTE ESPERIENZE DAVVERO MINIMA, BASTI PENSARE AD ALCUNI DIARI DI EMIGRANTI CLANDESTINI ANALIZZATI DA SANDRO RINAURO
. Al mismo tiempo, los críticos literarios han puesto de relieve que el pacto autobiográfico definido por Lejeune, fundado en la garantía de la veracidad de todo lo acontecido, se ve minado de forma definitiva por la tendencia de autores “salvajes”, como muchos emigrantes, a tomarse licencias fantasiosas.
 Por otro lado, para muchos escritores emigrados o que se consideraban como tales, el relato autobiográfico, por el mero hecho de ser cultivado, testimonia un ascenso literario que debe compensar el drama existencial de la partida, y por tanto es natural que acabe deslizándose hacia el terreno de lo fantástico.

En cierto sentido, nos encontramos continuamente con la duda expresada por Rosoli, sobre si son más importantes los testimonios objetivos, no reelaborados, o los literarios. No obstante, se obtiene la impresión de que para muchos estudiosos esta contraposición ya no posee un valor tan obsoleto. Aun así, se sigue considerando que las autobiografías de emigrantes implican en sí mismas un fuerte carácter de autor, aunque éste haya madurado fuera de los esquemas académicos, y es esa cualidad la que ha sido privilegiada en las selecciones que lleva a cabo el Archivio diaristico nazionale o el Premio Pietro Conti, convocado por la Filef (Federazione Italiana dei Lavoratori Emigrati e Famiglie) entre el 2001 y el 2008.

En esta situación parcialmente confusa, seguimos planteándonos la cuestión de por qué son importantes las autobiografías “emigrantes”, centrando nuestra atención sobre todo en su cualidad de darle voz a quienes en apariencia no la tenían.
 En ese sentido, se da valor sobre todo a la producción de fragmentos de memoria de la población emigrada que son considerados absolutamente marginales.
 Sin embargo, a continuación más de un autor renuncia a tomar en consideración de manera exclusiva esa categoría de fuentes. Así, en un libro reciente Ilaria Serra compara al emigrante observado por el cine y la prensa con el descrito por sus cartas y sus autobiografías, así como por las entrevistas orales.
 Del mismo modo, los materiales autobiográficos, pero también las autobiografías propiamente dichas, son emparejadas con otras formas de expresión (cartas, diarios, etcétera) en las recopilaciones que periódicamente se llevan a cabo sobre la literatura de la emigración.

En este contexto, es preciso preguntarse a qué criterios responde la edición de autobiografías. En un primer momento, el de las publicaciones ya mencionadas de Riccobaldi, Rossetti y Bordonaro, los textos a disposición se presentaron de manera un tanto resolutiva, jugando con su expresividad y, por tanto, sin someterlas a una auténtica labor de edición, incluso partiendo a veces de comentarios que contextualizan el texto presentando.
 En ocasiones, el trabajo editorial es tan descuidado que se escogen obras de las que no se posee ni siquiera el original. De esta forma, un fotocopia del manuscrito de Antonio De Piero sobre Ellis Island (Le mie memorie scritte nell’isola della quarantina, 1922) llegó al Archivio diaristico nazionale de Pieve Santo Stefano, que a continuación lo hizo publicar.

A principios del nuevo milenio parece, sin embargo, consolidarse una mayor atención a los criterios de edición y análisis, gracias a la actividad de algunos especialistas. Destaca sobre todos Emilio Franzina, quien editó una nutrida serie de autobiografías y escritos autobiográficos, en especial de autores vénetos, en las que no solament el texto está comentado y contextualizado de modo adecuado, sino que también se llega a especificar los criterios de edición o a recurrir al examen posterior de un paleógrafo.
 El autor, de hecho, viene prestando desde hace tiempo una destacada atención a la dimensión literaria de la emigración, pero también a todas las formas de la escritura popular.
 No es, con todo, el único en proceder con semejante criterio. También podemos citar las ediciones de textos en las obras de Camilla Cattarulla y Patrizia Salvetti, así como la edición de las memorias de Luigi Peruzzi, a cargo de Maria Luisa Caldognetto.
 No es posible olvidar, en fin, la atención dispensada a las fuentes escritas, memorias autobiográficas y cartas por parte de un grupo de historiadores de la región de Mantua.

Junto con esta precisión crítica, podemos registrar otro fenómeno, que constituye una evolución peculiar. La red permite desde hace algún tiempo la publicación de autobiografías, diarios y cartas, pues toda una serie de proyectos se expresan hoy en día de forma principal en formato digital. Al mismo tiempo, algunos emigrantes utilizan instrumentos como el blog para publicar sus propios testimonios y reflexiones autobiográficas. Así, el autor del blog http://secontinuacosilascio.blogspot.com/, que partió en 2007 para el Silicon Valley, presenta en sucesivos capitulos su propio Diario di un emigrante italiano in America. También en este caso el título oculta una reelaboración autobiográfica que utiliza de forma consciente los acontecimientos, quizás anotados de forma original en forma de diario, insertándose en el movimiento más amplio de los jóvenes “expatriados”.
 El portal http://www.italiansinfuga.com/ registra, señala y distribuye en formato pdf muchas de estas contribuciones, porque aprecia en ellas sus posibilidades informativas: las experiencias de los emigrantes indiividuales pueden, de hecho, proporcionar indicaciones preciosas a quien se quiera desplazar a los lugares que en ellos se describen. 

La autopublicación o la publicación digital con consentimiento de los autores de escrituras autobiográficas consideradas de utilidad pública constituye tal vez un fenómeno bastante particular, que no obstante concuerda con la idea de la validez (histórica, literaria, documental) de todos los testimonios análogos. Vale la pena señalar que numerosos expertos se han servido de apuntes similares en forma de diario para reconstruir fases específicas de la emigración: para describir, por ejemplo, los viajes de los emigrantes.
 Podemos recordar igualmente que, antes y después de internet, numerosos autores han publicado en imprentas sus propios diarios (en muchos casos casi auténticas autobiografías), pensando que podían servir a los demás para decidir qué podrían o deberían hacer.
 También es oportuno recordar que a menudo son los hijos de los propios emigrantes quienes han elaborado biografías, en general con un cierto valor literario, a partir de los recuerdos y los relatos de sus propios padres.
 Las escrituras autobiográficas poseen en verdad una función de equilibrio o de desahogo para el autor, pero a menudo también pretenden revestir una utilidad, es decir, tener un valor de ejemplo, que los autores de una obra literaria normal no se proponen.

* Traducción: Xosé M. Núñez Seixas.
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